
Perú ha venido gozando de una buena 
situación macroeconómica en los últimos 
años, con tasas de crecimiento promedio 
de 4% anual entre los años 2011 y 2019, 
con una inflación promedio menor al 3% 
anual y con una deuda pública en niveles 
bajos en relación al PIB (26,8% para 2019). 
Gran parte del dinamismo de la economía 
está ligado a la actividad extractiva y las 
exportaciones de productos primarios, 
especialmente minerales y productos 
agrícolas. Perú es el segundo productor 
de cobre y plata en el mundo y primero 
de oro en Latinoamérica. Además, se ha 
posicionado como primer exportador de 
arándanos en el mundo y está entre los 
primeros en espárragos, uvas y palta.

Sin embargo, el 2020 golpeó duramente la 
economía peruana, con una caída del PIB 
de 11% respecto al 2019, lo cual afectó los 
ingresos fiscales –ya bastante precarios y 
de los más bajos en la región– la presión 
tributaria pasó de 14,4% del PIB en 2019 
a 13,2% en 2020- y, por tanto, se agudizó 
el problema de disponibilidad de recursos 
frente a un gasto público creciente para 
poder atender la pandemia. El resultado 
fiscal arrojó un déficit de casi 9% respecto 
al PIB en el 2020 y el saldo de deuda 
pública subió en 12 puntos porcentuales, 
pasando a ser el 34,8% del PIB (poco más 
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de la mitad corresponde a deuda interna). El comercio exterior 
también se vio afectado, con una caída de 12% en el valor de las 
exportaciones y el 15% en las importaciones durante el 2020, 
aunque con resultados positivos en las agroexportaciones, 
que fue prácticamente el único sector que se mantuvo en 
crecimiento (8%) a pesar de la pandemia, mientras el sector 
minero cayó en 10%.

Este desplome de la economía puede estar explicado en la 
gran informalidad existente en el mercado laboral –se estima 
en 68%– que, ante el cierre de actividades no esenciales y las 
limitaciones en la movilización social, trajo como consecuencia 
que mucha gente se quede sin empleo. Además, las normas 
laborales se han ido flexibilizando en las últimas décadas y se 
han precarizado los derechos laborales, tanto a nivel individual 
como colectivo, protegiendo a los empleadores ante eventuales 
despidos. Esta precariedad laboral a su vez ocasiona que 
mucha gente no cuente con seguridad social ni con pensiones, 
así como otro tipo de protección social, agudizando aún más la 
situación de pobreza y la desigualdad.

La priorización de mantener buenos indicadores 

macroeconómicos, como la inflación, deuda pública y el déficit 
fiscal, hizo que se descuiden sectores importantes para el 
ámbito del desarrollo social, y es así que la pandemia encontró 
al sistema de salud peruano en una situación bastante precaria, 
con hospitales con capacidad instalada desbordada, con 
un número bajísimo de camas UCI (Unidades de Cuidados 
Intensivos) y con escases de insumos tan importantes como 
el oxígeno medicinal. Como resultado, Perú es uno de los 
países con mayor mortalidad por Covid-19 en el mundo. 
Evidentemente el gasto en el sector salud no es una prioridad 
en el presupuesto público, el cual bordea el 3% del PIB, 
mientras el promedio de gasto en la región latinoamericana es 
cercano al 6% del PIB, ratio establecido por la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) como el mínimo a ser alcanzado 
por los países para lograr una adecuada dotación de recursos. 

Otro sector bastante afectado es el de la educación, con el cierre 
casi total de las escuelas y la conversión abrupta hacia clases 
no presenciales, para lo cual no estaba preparado el sistema 
educativo y tampoco los alumnos. A la poca preparación de los 
maestros en el nuevo sistema de enseñanza, se sumaron las 
enormes brechas de acceso a internet y la poca disponibilidad 



de los aparatos electrónicos (laptops, tabletas o celulares) que 
permitan acceder a los contenidos y las clases. Los sectores 
más pobres y más alejados de las urbes son los que vienen 
sufriendo en mayor medida dado que no cuentan con acceso a 
internet y no tienen dispositivos adecuados, y si los tienen, existe 
un teléfono celular disponible para una familia con varios hijos 
que tienen clases a la misma hora, lo cual hace imposible poder 
avanzar en su educación. La brecha de conectividad digital no 
solo afecta la educación de los niños, sino que también afecta 
las posibilidades de acceder a telemedicina, transacciones 
financieras, servicios de comercio electrónico, etc. Está 
comprobado, además, que el acceso a internet condiciona la 
posibilidad de las personas de obtener mejores ingresos.

Indicador Perú América 
Latina1/

Se compara 
con2/

Exportaciones de productos 
primarios sobre el total de 
exportaciones (%)

88,6 63,7 21,5

(economías 
desarrolladas) 

Variación en el empleo durante 
la pandemia (%)

-16,0 -8,2 -2,4

(OECD)

Camas UCI (por 100.000 
habitantes)

2,9 9,1 12,0

(OECD)

Tasa de exceso de mortalidad 
(%)

157,4 38,8 14,3

(OECD)

Incidencia tuberculosis 
(100.000 habitantes)

93,6 34,6 -

Prevalencia de inseguridad 
alimentaria moderada o grave 
en la población total, promedio 
tres años (%)

47,8 33,2 7,6

(países de 
ingresos 

altos)

Brecha entre primer y quinto 
quintil en el acceso a internet 
(puntos porcentuales)

61,8 38,8 11,0

(Uruguay)

1/ Camas UCI se reporta a nivel regional incluyendo 13 países. En el resto 
de indicadores se presenta el promedio simple para los países de América 
Latina reportados. 

2/ Para indicadores de variación en el nivel de empleo y exceso de mortalidad 
se presenta el promedio simple para países OECD reportados. 
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